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El oportunismo, la guerra y la revolución secitlares s« trataba. La  C. T .  
íia mostrado dispiresta a «aerificar 
incluso sus peculiares concepciones 
revolucionarias en aras de la victo*

i:n  diversas ocasiones se ha ha* 
biado, demasiado insistentemente por 
cierto, de la necesidad en cpie nos 
encontramos de sacrificar nuestros 
más profundos anhelos revoluciona­
rlos, las m is  «lueridas conuirístas de 
nuestros trabajadores, en aras de 
tas conveniencias de la guerra. Se 
ba llegado Incluso a decir que la gue* 
rra era punto menos que incompa­
tible con la revolución social a que 
el proletariado español aspira, y  por 
la que tantos sacrificios lleva rcali- 
■cados. Claro está que quienes asi 
hablaban parecían obedecer • un ítt- 
lim o deseo de anular tos esfuerzos 
de la nspaña antifastísta, y  que, por 
«oRsiguiente, sus palabras han caí­
do siempre en el más rotundo de los 
vacíos, y  han merecido duras censu­
ras por parte de nuestros mejores 
tamaradas de lucha. Pero, de todos 
modos, la especie terminó por abrir­
se paso entre determinados sectores 
del antifascismo esiuñol, que, guia­
dos por la mejor de las intenciones, 
prestaron en cierto modo oído a se­
mejantes propagandas. V nosotros, 
que siempre que hemos podido ha­
cerlo nos hemos manifestado abier­
tamente opuestos a tales propósitos,' 
queremos hacer constar una vez. 
más, con toda tu claridad posible, 
nuestro pensamiento: guerra y  re­
volución son términos que, no sólo 
no se excluyen, sino que se comple­
mentan; es totalmente imposible se­
parar guerra y  revohicióf.; lo que, 
por otra-parte, iio quiere decir íiue 
no hadamos considerado siempre * 
Ib victoria en la guerra como una 
condición previa, para la realización 
revolucionaría de tas aspiraciones de 
nuestra pueblo.

Veamos cuál es el motivo que nos 
impulsa «  pensar de esta manera.

Comenzaremos por sentar que el 
entusiasmo de las masas combatien­
tes es un factor primordial en el lo­
gro de victorias militares, l.'n ejér­
cito que carezca de entiisias'mo es 
nn ejército destinado de antemano a 
lofrir las más estrepitosas derrotas. 
Ahora bien: ¿dónde nace el entu­
siasme de' nuestros combatientes? 
Nadie podrá negar que ese entu­
siasmo radica en la seguridad de que 
>1 combatir al fascismo, combaten 
por la realización de postulados que 
durante años y  años baii sido ban­
derín de comiMte de todas las or­
ganizaciones proletarias; o dicho 
con otras palabras: el entusiasmode 
tnteatros soldados encuentra su ori­
gen en la plena seguridad que se ha 
forjado en sus espíritus, según la 
cual la victoria militar será el pró- 
fogo de una vida de trabajo fecundo

de pan redimido, que se habrá li­
berado completamente de cuantas 
oligarquías y  dominaciones han ve­
nido maltratándolo, persiguiéndolo y  
feduiiéndolo a las |x;8Ínias condicio­
nes de vida que todos conocemos, 
Í 'V !*  ** momento mismo en que se 
•nkiaro» las primeras ¡ornadas de 
tíuestra lucha.

Consiguientemente, puede afirmár.

se con toda confianza, que sr el en- 
tusia.vmo es la más poderosa palan­
ca de triunfos militares, el entusias­
mo de los antifascistas esjuiñotes 
arranca y  nace en su seguridad y  es­
peranza, al mismo tiempo, de que 
nadie podrá, más aún, de que nadie 
intentará, escamotear las realizacio­
nes revolucionarias para cuya con­
quista tomara las armas en el .va le­
jano julio de 1 9 .1 6 .

Hsto demuestra claramente que, 
al meno.s por lo que a nuestra gue­
rra respecta, por no tener ésta un 
fo)id(f imperialista, sino un fondo 
clasista, los términos guerra y  re­
volución no sólo no ¡son comparti­
mentos estancos, sin ninguna rela­
ción entre sí, sino que, por el contra- 
j-io, se relacionan íntimamente, apa­
recen profundamente compenetra­
dos, y  son uno complemento y  ga­
rantía del otro, hasts tal p»ntft jü*

l ’ara obtener la victoria nutitar, 
que tantos sacrificios cuesta ya a 
nuestro pueblo, es preciso íiifiamar a 
éste en entusiasmo y en voluntad de 
sacrificio; y  esto, que se logra ha­
ciendo una exaltación profunda de 
los más íntimos sentimiento.s espi­
rituales de nuestros proletarios, hí- 
grase también, en gran medida, en 
la medida máxima, dentro de lo po­
sible, llevando a las mentes de todos 
nuestros combatientes, de todos 
nuestros camaradas de clase, la fír­
me convicción de que las circuns­
tancias de injusto privilegio en que 
se ha desenvuelto la economía des­
aparecerán, y  (|uc un futuro de li­
bertad, de paz, de vida digna y  de 

I pan redimido será la compensación 
1 de sus sacrificios presentes. Hs de- 
I cip, que el origen del .entusiasmo de 
; nuestros combatientes se encuentra, 
i por una parte, en (lostutados de o r- 
i den espiritual, pero por otra, la más 
: importante, en premisas de orden 
I económico. Cslu es u fUe oívmIcr

sacrificarse a la victoria tos anhelos j feVóigci;..

. l;l oportunismo ha merecido sieni- 
I pPf las iiMs severas críticas; críticas 
; que en alguna ocasión han llegado 
; a ser verdaderamente crueles, por 
! parte de los que se consideran in> 
i térpretes auténticos del marxismo 
' originarlo, del marxismo de la linea 
' .Marx-IIngels-Lenin, a tn que hoy 
j añaden el estramhote stalíniaiio.

Pues b i e n ;  también nosotros 
j n o s consideramos enemigos del 
I oportunismo, y  por esto, precisa- 
*, mente (vorqiie no somos oportiini.s- 

tas, porque no creemos en la conve­
niencia ni en la eficacia del oportu­
nismo, es por lo que nos mostramos 
abiertamente separados, totalmente 
disconformes con ias tendencias que, 
no llamarerno.s contrarrevoluciona­
rias, pero que si consideramos revo­
lucionarias. .según las cuates deben

y los deseos de nuestros prolctarior. 
V esto, no porqre creamos que an­
tes es la revolución que la victoria, 
sino porque estamos firmemente 
convencidos que sin revolución no 
hay victoria posible.

“ Renunciamos a todo e.vcepto a 
la victoria” , fiié capaz de decir en 
una ocasión trascendental una délas 
más destacadas figuras del anarco-

Ivs necesario que nos determine­
mos una meta que alcanzar y  que 
biisqncmo.s un camino que nos Heve 
hasta ella. Pero tpie cuando lo haya-

siiidrcabsmo español. V  estas pala- ,nos encontrado lo sigamos sin v i ­
bras de Durruti han sido lo» hilos - citaciones, basta el fin. 
que han marcado en todo monrento j Así. sólo asi. se vence. Sólo quien 
el camino de la C. N . T . ;  no ha'lta- ¡ mantiene en todo momento las cort- 
brdo sacrificio que no haya aceptado : vicciones que lo llevaron a empuñar 
m dolor «jue no haya sabido su- : la.» armas, puede lograr el Iriim to. 
fn r calladamente cuando de la víc- Pero el que duda, aera humillado 
tona del pueblo sobre sus enemigos ! primero, y  vencido después.

GALERIA DE RETRATOS

W INSTON CHÜRCHILL
! tenemos imo de los p-jlitícos

ingleses <]iic viú el'problema <íc las 
transigencias <lc la política “ to ry '’ 

' en tenia su gravedad. “ Tenía que 
elegir el fíobiorno inglc.s y  francés 
entre mw paz deshonrosa y la giic- 
rr,a, y ha elegi'lo la paz honros.a, que 
es la guerra.”

Tvstas palabra.s no pueden ¿cr de 
más actualidad. Son el resumen de 
una política que lleva a Europa o al 
ludibrio o a I.a guerra. Wiuslon 
Chiirchill no ha llegado a la cima de 
la política de su país por tener un 
apellido cotizable, como le ha ocu­
rrido a  Nevillc Chambcrlain. hil pro­
hombre conservador, apartado de la 
disciplina del pavUdo, va que las 11.a- 
nnra.s de la mediocridad política no 
son tas más a propósito para las 
águilas, cual sucede a esa mayoría 
domesticada por los intereses qnch.a 
soportado todas la.s vergüenzas de

m ifTri’ '-lor<t PJyiuonth, para nos­
otros inolvid.able, como esos otros 
lores y  slres, cual son Jíaliiax, llo a ­
re o John Snuon---, Jugará a partir 
de hoy un papel importante en la ¡lo- 
Htiai inglesa. Oiiizít sea el sustitu­
to do la “ gran desgr.acía”  He nues­
tro tiempo. L.a entrevista «Iq Guir- 
cli'H con «.'.'haiiiherlain y  con 'iJ.alifa.x. 
son muy sigiiilicativas; pero mas to­
davía esas nmeslras de simpatía de 
que úié objeto jiov parte del mmie- 
roso público que c.spcraba a puer- 
ta  ̂ det Foreign Office.

Si Chamberlaín dimite, c* um ¿s s¡« 
deb’ • en el momento actiuil no se 
eiTcuentra en la Oran Hretaña, apar­
te «leí Tdises galés — el valor parla- 
luciitano inglés p o r  excelencia, 
I.toyd Ocorge —, un hombre de unís 
capacidad y prestigio. Reúne las 
cualidades más indispensables para 
manteucr el itccoro de Inglaterra,

el acdnSi 'Uu'.sr", y  es el
hombre <|ue puede hacer frente al 
sátrapa germano, haciéndole pagar

i'Cani su insólenle osadía. V  por >•» 
I a,-;í aoontecicA. no csíarn de mas 
: que recordemos el p.apcl que Jugó 
'«tcsde hace veinticuatro :iños e«te 
político inglés, cono para que no 
continúe infatuándose e) ■ 'saUa- 
dor”  tticiiián, cual ahora ha hecho, 
diciendo que, mientras 6 Í lucho co- 
nio sinipic soldado durante Ja Gran 
tmcrra.rHencs recorría el mundo, mi 
un recuerdo tan arbitrario como ím- 
pcrtiuentc.

W insten Clmrdiill debe su pí-rs-j- 
ualidad, no a la herencia, cual le 
::coiitcce a Chamhcrhin, sino a .sus 
propias ohr.as, que, como deeia Ctr- 
vanteq revelan los valores pos!tivo>-% 
y  no de mogollón. 'Veamo*.

í.a  Gran fluerra destacó a e-tc 
hombre, ante el cmil, Jíiller, el 'o l-
d.adó de entonces, «parece en el mis­
mo plano de Inferioridml que ahora 
fie canciHcr. frente a este carácter, 
revelado entonces como convandáu- 
te de los fusileros escoceses, pava 
saltar al cargo, bie»» arduo, de mi­
nistro de ^hmiciones. Después, ter­
minada aquella matanza, regento la 
cartera de Colouias — problema que 
phntcará TJitler .si la guerra no le 
detiene en su camino— , desde cuj» 

i departamento hizo ui>a labor fmc- 
tifera, ,nsí tomo desde el minialeriq 
df llaciciula, al ircnte del cual estu­
vo hasta c! afio de la crisis econó­
mica, que sacudió a Europa, sem­
brando el pánico c» hoíxlres y  en los 
Estados Unidos.

Como venios ¡lor estas cua}¡dadf«, 
a Winslon CImrchill, eoínandante de 
fusilem.s en el 1 4 , Hítler no -{lodría 
echarle en car;t la vauúlad grotes­
ca <lp haber si<to solda<*c durante ía 
gran matanza. V  con respecto ■ * 

Cimniberlain, jwsce esta ví-uUija. y 
<le monta: no tiene sesenta y  iiume 
años, como el “ premier” , sino 
senta y  cuatro. Y  ya sabemos que 
Pitágoras dijo <[ue el T'únxro e- la 
esencia de todas Jas cosas
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jATENCION A  MARRUECOS!

Aote la p o sib ilid ad  de una guerra 
europea, el dom inio de M arruecos 

tendría interés decisivo
L a j agencias de prensa uos liaii 

Iraido la noticia estos últimos dias, 
Los facciosos lian enviado diversas 
expediciones de tropas desde !a i'cii- 
insula a ^Marruecos; se lian registra­
do en esos telegramas por k) menos 
cinco transpones, todos ello| de tro­
pas cfjuipadas completamente y  d.s- 
puestas a intervenir en acciones mi­
litares a k  primera orden.

E l oirtimismo, que en algun^a oca­
sión peca de poco ineditada, de poco 
cauto, de la generalidad de la pren- 

••sa, lia buscado, ¡>orque asi lo deja­
ban traslucir tos mismos ■ ^egramas 
que traían las noticias en cucstiún, 
que se trataba de envíos de fuerzas 
destinados a -reprimir o a proveer 
una supuesta sublcvadún en M a­
rruecos. XosDtros, qiic desconfiamos 
de sublevaciones en Marruecos, no 
porqué la índole de los marroquíes 
lio tienda a la sublevación, smo por­
que en esa región im¡>cra un feuda­
lismo árabe iiun' mareado, j  lo,; arl- 
£_
itán en desaeue.'d<) con Fr-'i-/-, cree­
mos vxT en esos movimientos de 
fu e m s  algo más que una simple 
iiicditía (le precaución adoptada por 
los rebeldes, con vi.stas,a cortar en su 
comienzo a tina sublevación. Y  la 
situacifm porcpie actualmente atra­
viesa el mundo, nos confmna mas y 
más en nuestra idea. _

Europa está al borde de la gue­
rra. Puede ocurrir que esta no lle­
gue a producirse, pero también en­
tra dentro de lo posible qug de un 
momento a otro se produzca el es­
tallido. Y  caso de que estallase fi- 
ualmcntc la guerra, no puede desco­
nocerse la importantia que en una 
contienda de esa naturaleza tendría 
el diomuiio .de ItlarfuvCüs.

E.'tn, no sólo liara Francia, sino 
también ]>ara Inglaterra.

Tanto Francia como lugíaterra 
tienen que contar primordialmente 
con sus colonias en caso de un con­
flicto armado; de ellas olotieiicn un 
contingente crecidísimo de comba- 
llciites y una serie de reserVas eco- 
lióraicas de todas clases que revis­
ten la máxima importancia. Pues 

bien, la poacsióii y  el dotnimo en 
Mamícco^ puede influir de una ma­
nera directa s '‘bre Francia, y  de una 
mancj'a imlirccta sobre Inglaterra, 
cortando o al mer,...-, dificultando sus 
comunicaciones con las colonias y  
contribuyendo en grau parte a cc-  ̂
n a r  □ a dificultar el paso del Medi­
terráneo.

Loa, progresos técnicos realizados 
cu  materia militar, 3’ la variación 
profunda que han exj>erinienlado los 
medios de comlxitc, reducen consi­
derablemente la eficacia militar de 
Gibraiiar. Gibraltar, era una base 
iiavul de pritnerísimo ordeu; pero no 
era para los corsarios y  para las ma­
rinas (k hace cincuenta años, que te­
nían radios de acción mucho más re­
ducidos que hoy, }' que montaban ca- 
fioiips que alcanzaban sólo a algu­
nos — pocos— , kilúmplros de distan­
cia. Hoy, con pkzas de artillerta que 
alcanzan fácilmente a cuarenta ki- 
lómeiros, }• con buques de guerra

que mardiaii nonualiuente a trciu’ 
ta 3‘ más niillab pueden hacer cien­
tos y  cientos de ellas sin necesidad 
de repostar. Gibraltar tiene mucho 
mfis de ilusión que de realidad. Ade- 
niásf las condiciones geográficas de 
Gibraltar, redundando directamente 
et! sus condiciones eslratégieas, re­
ducen bousidvrabkmente sb  eficacia. 
Dominada |>or Sierra Carbouc*ra y 
jior las alturas del llamado Gami>o 
de Gibraltar, enfocado por la arti­
llería que puede cin¡dazarse — que se 
lia iiodido incluso emplazar ya— , en 
Ceuta >• tu Algecinib, y  bajo la ame­
naza de la aviación, Gibraltar, a i>c- 
sai'*de sm._ formidables forlificacio- 
ue¿ y de su poderosa artUlcria po- 
t!ri¿; >cr reducido a escombros cu el 
trausairsc' de algunas horas. Gifciti-

»>

j'or otra p.-u-tv, si Gibraltar es la 
llaw  del Estrecho, como se le ha de­
nominado en múltiples bcasioiics, 
Tánger, las costas de Tarifa y las 
costas de Ceuta, son, uo la llave, si­
no la misma puerta. Y  el dominio en 
el estrecho es de primordial interés 
para Inglatci'ra.

Analicemos la cuestión por lo que 
respecta a Francia. Nadie puede du­
dar dé la importancia que para Fran­
cia tiene el dominio en Marruecos; 
hombres y  .medios económicos sal­
drían de él en cantidad considerabi­
lísima; i>eio esto en tanto Marrue­
cos conlinuasf bajo el dominio intlis- 
culido de Francia. Pero es que en 
Marruecos, donde se manifiestan co­
rrientes nacionalistas árabes muy 
marcadas, tiene, boy por hoy, una 
infliuncia .decisiva Abd-El-Malek 
Torras y  lo.s caídos que piensan co­
mo é l ; y  éstos han coqueteado' de­
masiado con la España fascista para 
que pttedan inspirar confianza a 
Francia. *

Mivc.se. pues, atentamente hacia 
Marruecos; no se piense — equivo­
cadamente a nuestro Juicio— , que to­
do el campo es orégano y  que los 
transportes de tropas realizados úl­
timamente por los rebeldes desde la 
Península son destinarlos a reprimir 
o prevenir .sublevaciones. Esto pue­
de ser así. Pero puede también ser 
de otra manera. Y  si esta segunda 
hipótesis se confirmase, la circuns­
tancia del trasladado de fuerzas se­
ría de un interés primordial.

El jaque germano amenaza 
con invadir Gheccslovaquia 

el primero de Octubre
Ayer decíamos: el Gobierno che­

co ha rechazarlo él memorándum, 
como suponíanlos. ¿Qué salida que­
da? Y  añadíamos: o Hitlev retroce­
de, cosa que no csjieraino.s, o  la gue­
rra íafhl. Y  va habló el tirano ale­
mán, barajando la palaiira paz xon 
la amenaza de guerra, como suelen 
hacer estos cínicos tiranos moder­
nos que se llaman H iücr y  Musso- 
lini.

K 1 sátrapa germano tiahli") de los 
diez millones de alemanes que están 
al otro lado de las frontcr.as del ter­
cer Rcich; sacó a relucir los fantás­
ticos terrores c[uc sufren las mesna­
das de Ileinlcin; plaiTtcó d  proble­
ma de la incorporación del Territorio 
de los sudetcs. e.rclamando: ‘Tienes 
deberá darme esa regió el 1 , de octi^ 
brc. llenes dci>osita su confianza en 
el inundo. Como latnhién la deposi­
ta en la sali'la de T)a!adier y  Gham- 
bedain; yo sólo diré una co#a. Dos 
hombres están frente a frente; v'o, 
aquí, 3' Benes, allí. Cuando llenes re­
corría el mundo durante la guerra, 
; 0  cumplía mi deber como sjiryile 
soldado alemán. lTo\' me presento 
ante ese bmiilirc como soldado de 
mi pueblo.”  *

L^s “ bravas" palabras contra el 
jefe dcl Estado checo,’ propias de un 
jaque, de un aventurero con fortu­
na, de un advenedizo, ías recalcó di­
ciendo que su paciencia había llega­
do a su fm, repitiendo las palabras 
(le Nuremberg: «vTncn el señor B e­
nes concede libertad a los alemanes 
de Cliccoslovaquia o nosotros la con­
cederemos.

Y a  lo sabe Europa, la Europa' de­
mocrática, y  Roosevelt, reciente su 
mensaje de paz a  Checoslovaquia 3’ 
Alemania: Ilitlcr desprecia de todo 
corazón a las democracias. Y  como 
las desprecia *-no .sabe cuán costo­
sas le van a resultar estas palabras—  
mantiene en su integridad el incnio- 
randuni y  la fecha dcl primero de 
actubre para que le sea entregada 
l>onitamente la región de los sude- 
tes. mientras en Londres aún se cree 
en la posibibdad de ganar unos días 
de tiempo, prorrogando la fatalidad 
de ese ukáse dcl “ íührer”  a Che­
coslovaquia, esperanza propia de los 
que a fuerza de prorrogar el con­
flicto entre la dignidad >■  la niatone- 
ría fascista, han hecho posible que 
el niundo'se encuentre abocado a la 
más espantosa de las catástrofes. 
Pero si por aquí por Europa, aún se 
cree en la posil'ilidad de un arreglo, 
la reacción operada en la opinión 
norteamericana no puede ser más 
concluyente, y  lo será más todavía 
cuando el jiueblo yanqui calibre so­
bre ese ramillete de bravatas que su­
pone el último reto del chulo de Eu­
ropa, convo 3 'a lo revelan las pala­
bras del senador Cing, el cual, indig­
nado por la chulería del aventurero 
alemán, lia 5ubra3’ado tal discurso 
diciendo; no ha encendido la antor­
cha de la guerra, pero guarda las ce­
rillas para mañana, olvidando que la 
sangre le ahogará en su infamia.

En las huras úe madrugada po» 
demos ver montones de basura y 
desperdicios donde no faltan 3o* 
envases de carne y  conservas.

Eso no tiene nada de particu­
lar, aunque para nosotros sí lo 
tiene; pero es el caso que eso* 
desperdicios los vemos siempre 
delante de las mismas casas, no 
habitadas por proletarios, y  en 
días en que no se reparte carne a 
la población trabajadora.

Nosotros vemos esos desperdi­
cios, comentamos.- y  callamos.

Ha pasado por Atadrid un hom­
bre... Mono de trabajador, boina, 
pañuelo al cuello.

El valor y  la honradez se ha 
bañado en el calór del pueblo.

y  este hombre, rudo y  limpio, 
en su popularidad ha pasado por 
Madrid envuelto solamente en el 
afecto del mismo pueblo.

En lo único que se puede envol­
ver un verdadero hijo del jnieblo.

Nosotros daríamos nuestro vo­
to a favor de quio-ii ordenara se 
retiraran todos los carteles que 
anuncian espectáculos o reunio­
nes, es lo mismo, celebradas con 
anterioridad.

Es por estética, camaradas.
Causa un efecto deplorable ver 

un cartel de mejor o peor gusto 
artístico, anunciando un acto que 
se ha celebrado en agosto, por 
ejemplo.

Visado por 
la censura

f W iPífSUCAsoVJCcmAfíiO
INCOLORO. —  Oemctito en condi­

ciones de admitir cualquier color; 
el que llegue antes.

INCOM ODAR. —  Ensayo de mo­
lestia.

INCOM OD;\RSE. —  Fruiicimieuto 
(le cejas con interjecciones de ca­
rácter leve.

IN CO M PA TIBILID A D , —  “ Espií- 
culacíón”  de actú-idades.

IN C O M PA TIBLE . ~  L o que mu­
chos confunden de “ serlo”  a “ sen­
tirse” .

IN CO M PLETO . —  Fraude de la 
exactitud.

INCOM UNICADO. —  Antesala de 
la locuacidad.

INCONSCIENCIA. —  Andar de es­
paldas por los campos del senti­
do común. ,

INCONSCIENTE. —  Cerilla encen­
dida junto a la pólvora de la ra­
zón.

IN CO N SO LABLE. —  Lo que son 
todas las viudas... hasta que se 
consuelan.

INCONVENIENTE. —  Piedrecita 
puesta en el camino de las activi- 
dádes ajenas.
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